CASOS DE ARGENTINA

PANEL:

El Ceibo  – Lic. Cristina Lescano y Biol. Alejandro Ruiz

Programa San Isidro – Lic. Carola Noguera

CEAMSE – Ing. Rosalba Sarafian

Cristina Lescano – El Ceibo

Gracias por invitarnos.

Nosotros le vamos mostrar el caso desde la organización de base, bien de abajo, de cuando revolvíamos la bolsa de basura en Buenos Aires, hasta que pasamos a una empresa social. Estamos creciendo.

Aquí tienen fotos y pueden ir viendo el crecimiento, aunque está un poco viejo porque ahora hemos hecho otras alianzas. Hemos aprendido a hacer alianzas. Dejamos de desconfiar de todo el mundo para empezar a confiar en nosotros, porque es la única forma de crecer.

Hablamos de los residuos, que es una cuestión económica, desde los sectores marginales, lo individual, al trabajo empresarial. 

El Ceibo Programa Socio Ambiental separa en origen en el barrio Palermo.

Empezamos hace cuatro años trabajando con los vecinos. 

Tuvimos muchísimos problemas. No querían saber nada con nosotros. 

Palermo es un barrio de gente de clase media alta. 

En el día de hoy estamos metidos en las casas de los vecinos como organización, como El Ceibo, como separación en origen.

Nosotros siempre decíamos que los vecinos, si les daban al cartonero, lo hacían por lástima, pero ahora lo hacen porque están comprometidos con nuestro proyecto y con el medio ambiente; comienzan a darse cuenta que están sacando menos basura a la calle.

En el trabajo que hacemos nosotros se pueden hacer muchas investigaciones.

Llegamos a la conclusión de que en Palermo no hay papel, cartón, pero sí hay mucho vidrio y plástico. 

Estas son las actividades que empezamos hace dieciocho años: el tema vivienda. Venimos de otra historia. Tuvimos una revista, un taller de impresiones y el Programa Socio Ambiental. 

Es todo autogestionado. Todo para generar plata. 

Cuando nos juntamos lo que hicimos fue ver cómo mejorar la situación de vender en cantidad para que no nos siguieran dando moneditas.

Este es el cuadro de situación que se sigue viviendo hoy.

En Buenos Aires se sigue viendo esto. Hoy yo vi carros con caballos aquí también. Mucha de nuestra gente también trabaja así.

El Programa Socio Ambiental desde 1997 al 2006 viene trabajando en el barrio Palermo, que tiene 384.000 habitantes. La experiencia piloto comprendió a 56.000 habitantes, 131 manzanas. Ahora la cifra aumentó. Hoy hay 1200 vecinos participando activamente.

Nosotros trabajamos lunes, jueves y sábados con la separación en origen. Trabajamos de día, no más de noche. Tuvimos que trabajar mucho hacia adentro y hacia afuera. No se olviden que el ciruja viene de trabajar en la noche, no tiene conducta, es individualista, no porque sea mala persona, sino porque la tarea lo ha llevado a serlo.

Ahí tienen marcado en el mapa cuál es la zona de trabajo nuestra.

Esta es la experiencia piloto que ya dejó de serlo. 

Tomamos casas en zonas altas, negocios, apartamentos y, en el medio, son todas casas bajas.

El proyecto apunta: 

· al cambio de hábito en el manejo de los residuos sólidos urbanos

· a separar en origen

· a reducir los residuos sólidos urbanos en disposición final, basurales a cielo abierto, enterramiento, incineración, etcétera

· a generar una actividad productiva

· a ser fuente formal de empleo 

· a promover empresas sociales

· a cambios legislativos locales y nacionales

Estamos participando en todo esto.

Se crea la nueva figura del promotor ambiental. Son jóvenes que se capacitaron y se siguen capacitando. Recuerden que los hijos de los chicos nuestros no sabían hablar o tenían miedo de hablar, porque vienen de la marginalidad. Hubo que volver a reeducarlos e insertarlos a la sociedad.

Hoy ya hablan y están estudiando. 

Los recuperadores, que antes eran cirujas que trabajaban de noche, ahora trabajan de día en el Centro de Transferencia y Clasificación, que es de donde se llevan los materiales que nos dan los vecinos al galpón de acopio que tenemos y lo comercializan.

Todo esto lo fuimos aprendiendo. Hubo muy pocos técnicos en el proceso. 

Los promotores ambientales empezamos trabajando en una plaza en Palermo. Lo primero que hicimos, como veníamos de la marginalidad, fue comenzar a legalizar la situación. 

Nosotros sabíamos que la separación en origen iba a dar resultado. Nos decían que la basura era del Municipio, de la empresa privada, pero nosotros nos dimos cuenta que la basura es de quien la genera. Por eso el proyecto apunta al vecino.

Logramos un convenio marco con la Ciudad para trabajar en el barrio Palermo, en el 2003. 

Aquí están los promotores cuando se hizo una campaña con Greenpeace, cuando esta empieza a trabajar la ley Basura Cero. Para nosotros fue un orgullo porque Greenpeace nunca habían bajado a un nivel puntual, porque ellos hacen campaña a escala nacional. 

Aquí están los promotores trabajando en un local, donde primero estábamos “de prestado”, pero ahora estamos compartiendo el alquiler.

Este es el relevamiento de la zona piloto. Lo hicimos sin saber que estábamos haciendo un estudio de marketing, para saber qué negocios y qué casas había y qué basura íbamos a retirar de esos lugares. 

Nos dimos cuenta de que no teníamos plata para hacer difusión. Se comenzó a dar información sobre el proyecto y la prensa empezó a aparecer. Prensa que venía, prensa donde difundíamos el proyecto.

En general, nosotros, los pobres, nos escondemos y no hay que esconderse. Hay que dar la cara porque nosotros estamos trabajando y creando un nuevo trabajo. 

Hoy El Ceibo tiene bolsones, tiene carritos mejorados con cuatro ruedas, dos inflables atrás por las calles de Palermo, que son empedradas. 

Muchas de las herramientas las fuimos mejorando.

Aquí es cuando salimos con Greenpeace. Fíjense que los carros están pintados con naranja y violeta. 

Lo primero que hicimos fue identificarnos: el violeta es transformación y el naranja es servicios.

Al vecino le gusta mucho lo de la identificación, que le demos un volante con un teléfono, con un correo electrónico. 

Ahí están los carros en el local preparados para salir a trabajar. Pueden ver nuestras herramientas de trabajo.

Acá empezamos en una casa a acopiar, hace cuatro o cinco años.

Como nosotros insistimos mucho con el tema de la legalidad, empezamos a buscar un galpón. El Gobierno nacional nos da un galpón con una tenencia muy precaria que ya cambiamos tres veces. Tenemos un gran tesoro. Todavía no tenemos luz, recién ahora tenemos el agua, pero tenemos un galpón legal y a muchos les falta. 

Ahí es donde volvemos a cambiar el convenio para que nos den más tiempo y hace unos veinte días logramos que el convenio se haga por un plazo indefinido, o sea que no tiene fecha, queda ahí.

Este es el galpón. Así era cuando empezamos con el galpón vacío y ahí lo empezamos a llenar. 

Trabajamos con las manos. No tenemos nada, pero no nos quejamos porque la gente pudiendo, desde abajo... Ahora hicimos un convenio con el CEAMSE y, seguramente, el viernes ya tendremos la enfardadora, la luz, una cinta...

En general se tiende a llenar a la gente de máquinas con las cuales después no saben qué hacer, se les rompen o se las roban, entonces, mi gente empezó ahora, de la nada, a prepararse para trabajar en una máquina y empezar a vender de otra manera.

Ahí tenemos la camioneta. Como ven todo es con las manos y con los pies. 

La caja de la camioneta fue cambiada por el CEAMSE, que le hizo una caja más grande. Empezamos a buscar alianzas por todos lados. 

Otro convenio que logramos firmar dice, en sus pliegos de licitación, que las empresas tienen que hacer la recolección diferenciada en edificios de dieciocho pisos, hoteles de cinco estrellas... Logramos firmar un convenio para que las empresas nos lleven a nuestro galpón los materiales de recolección diferenciada, hasta que estuviera La Plata(?).

La Plata(?) ya se construyó así que hay tres empresas que van allí y dos que se quedaron con El Ceibo y llevan papel, cartón, plástico y vidrio.

Acá están las cuatro empresas. 

En la cooperativa, si bien todo el mundo sabe hacer de todo, no todos hacen la misma tarea. A los chicos se los manda al galpón, cada tanto, para que vean cómo se trabaja allí y después puedan informarle al vecino lo que se hace. 

Ahí habíamos comprado una hermosa balanza, que nos robaron luego.

Ese es el camión con 2000 kilos de cartón. Antes vendíamos dos veces por semana, ahora estamos vendiendo tres veces por semana.  

Esa es la logística. Hay una persona que se encarga de entregarles a los recuperadores... Manejamos una base de datos importante: vecino, teléfono, nombre, todo. 

La zona está dividida en cuatro colores y hay dieciséis recuperadores en toda la zona, con más o menos treinta vecinos cada uno. 

Trabajamos puerta a puerta y así logramos mejorar la venta de los papeles, para no venderlos en bolsones. Al que le vendemos nos trae los canastos.

Ahí están trabajando adentro del galpón. Acá vendiendo el vidrio.

La segunda experiencia-aprendizaje de servicio a la ciudadanía argentina.

La réplica del proyecto en otros municipios, porque nos están llamando de otros lugares. 

Aquí vemos cómo a un ciruja, a un cartonero, lo sacamos de la tarea que está haciendo. Nosotros, de ser marginales, pasamos a ser empresarios.

Los microemprendimientos educativos.

Acá estamos en Bariloche. Fuimos en el 2003 y ellos trabajaban en el basural. Allí fuimos varios de Capital Federal y otras provincias y hablamos con el intendente y se logró que se hiciera un galpón. Hoy la gente de Bariloche está vendiendo en Buenos Aires y, seguramente, se van a contactar con el CEAMSE para que le pongan algunas máquinas. 

Así trabajaba la gente en Bariloche, como trabajan en todos lados.

Aquí, en Córdoba. Acá están los chicos de Concepción del Uruguay.

¿Cuál es el desafío nuestro ahora? Las alianzas estratégicas.

Yo les comentaba que nosotros renegamos de todo el mundo: mal del Gobierno, mal de las empresas, por lo general siempre lo hacemos. Hasta que nos dimos cuenta que desde las empresas o desde el Estado, que es muy lento, quieren ayudar. Entonces empezamos a usar todo eso que nos ofrecían a cambio de difusión, de responsabilidad social empresarial. 

Acá no hay coima, no hay curro, no hay nada.

A nosotros nos dan las herramientas y bienvenidas sean.

Logramos juntar a la gente de la Ciudad.

La Secretaría de Medio Ambiente de la Nación declaró al proyecto de interés. 

Acá estamos trabajando con el Banco Mundial, hace dos o tres años, en una videoconferencia. Está la gente ciruja de Lanús, estamos nosotros...

Aquí estamos en la Legislatura con Basura Cero.

Fíjense cómo nos fuimos metiendo en todos lados. 

Es la única forma: meterse en todos lados para saber y empezar a cambiar las cosas. 

Temas a resolver tenemos: la logística, la infraestructura del Centro de Transferencia, la maquinaria, servicios, seguridad e higiene. 

La infraestructura del Centro de Transferencia ya lo solucionamos. Desde que hicimos el convenio con la Ciudad, hicimos un convenio para hacer un centro verde según dicen los pliegos de la licitación, que lo tenía que hacer la empresa que le corresponde, que es Cliba, en este caso, en el galpón nuestro. Hace un año que firmamos y como no pasaba nada con el Gobierno nacional, salimos a pedir ayuda en otro lado. 

El viernes que viene tenemos la enfardadora. En cuarenta y cinco días tenemos la cinta y si viene el centro verde por la empresa y por el Gobierno nacional, bienvenido.  

Ellos van a hacer una super obra dentro del galpón, pero nosotros dijimos: con la enfardadora, la cinta, la balanza y la luz, podemos saltar y la venta va a mejorar mucho más.

Esta es toda la gente que ha colaborado con nosotros durante estos siete años. El proyecto lo hicimos entre todos. Falta gente ahí, pero bueno.

Aquí estamos en el galpón en una reunión. Nosotros no hablamos de asamblea, sino de reunión. Los papeles son hermosos, pero en este tipo de trabajo cuando los llevamos a la práctica, no nos sirven. 

El otro día, casualmente, estuvimos con quien hace la ley de cooperativas diciéndole que teníamos un problema de identidad. Y ellos nos responden: ojalá todos vinieran porque tienen un problema de identidad.

El crecer hace que uno comience a tener contradicciones con un montón de cosas. 

Mi gente cobra los días sábados. Cuando hablamos de los seguros hay que tratar de enseñarles qué es un RT. No crean que al sacar a un ciruja de la calle y meterlo en una planta va a estar contento. No, porque está acostumbrado a hacer otra tarea.

Hay mucha capacitación hacia adentro y hacia afuera. Mucho desarrollo social hay metido ahí adentro, no solamente infraestructura o como está pasando en el Gobierno de la Ciudad, que pone a los cirujas como empresarios. 

No son empresarios. Tienen que aprender a mejorar su calidad de vida primero y después pasar a ser empresarios, como estamos pasando nosotros ahora.

Entre todos lo estamos logrando. Hay otra alternativa y es posible. Es un trabajo naturalmente argentino, porque lo generamos nosotros y lo acomodamos a lo que sentimos.

Con todos seguiremos construyendo organizaciones: Estado, empresa y sociedad civil. Crecer es el desafío.

Nosotros siempre dijimos: organización de base, Estado, empresa y sociedad civil, si no, no hay ningún proyecto que funcione.

Tenemos a todos menos al Estado, que lo tenemos ahí, a pesar de tener convenio firmado. También entendemos que para ellos es una cosa nueva.

La basura sabemos que es un buen negocio y tenemos que empezar a acomodar a todos y empezar a dividir las cosas.

Seguramente, se puede.

Gracias.

Alejandro Ruiz – El Ceibo:
Quiero agregar una serie de puntos... (se corta grabación )... el trabajo en red, es decir, todo lo que necesitamos, lo conseguimos a través de un hospital que nos da asistencia para nuestros compañeros; a través de programas de mediación o resolución de conflictos; generando su propio reglamento de funcionamiento de los compañeros que ha sido tan estricto que no se podía cumplir, así que fue cambiado cuatro veces; en cuanto a los horarios, a la administración del dinero, a aspectos de la historia de cada compañero...

Otra cosa importante, que nombró Cristina, fue el trabajo que hicimos de aprendizaje y servicios en cada punto del país a través de la réplica de esta experiencia; lo que nos ha fortalecido porque cada provincia en Argentina tiene su propia cultura, su propio folclore, entonces vamos tomando de ella lo mejor. Nuestra satisfacción es que hoy estamos conectados y nos ayudamos entre todos. Por eso el éxito, creemos, que radica en la articulación entre la empresa, la organización del base y el Municipio. 

Otro de los alcances que está proyectando El Ceibo como empresa social es que tenemos muchas visitas de extranjeros que vienen a hacer sus experiencias en Argentina, porque les llama la atención este fenómeno de las fábricas recuperadas en empresas sociales. Y la devolución que ellos nos hacen, desde el punto de vista académico, también nos da otra mirada como organización.

El Ceibo trabaja únicamente con material inorgánico, no trabajamos con material orgánico, y vemos, de parte de las empresas, un cambio de actitud. Hay, en el nuevo circuito de recuperación, materiales que se están incorporando, por ejemplo el aceite vegetal para la fabricación de biodiesel, los envases de Tetra Brik, sobre los que hicimos un trabajo de concientización puerta a puerta. 

Para terminar quiero decir que el éxito de un programa educativo radica en el puerta a puerta, en el cambio de hábitos, que es donde vemos que el vecino se siente realmente comprometido. 

Hoy El Ceibo tiene casi 900 vecinos que son nuestros socios estratégicos.

Están invitados, cuando vayan a Buenos Aires, a hacer la experiencia vivencial. Es una forma de difundir nuestro trabajo. Muchas gracias.

